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PRÓLOGO








Josu Iturbe








Escribir este prólogo para el último libro de Anabel Ochoa (ella hubiera preferido decir: mi nuevo libro, no el último) se hace un poco cuesta arriba. Pero como escribí los prólogos de todos sus libros (menos uno, que hizo Diana Lein), en realidad una docena larga de introducciones, pues no me queda más remedio que ponerme al teclado y volver a hacerlo.


Los casos de la doctora Anabel Ochoa es una selección de testimonios, de problemas de índole sexual, pero también amorosa, entresacados de las miles de consultas que recibió Anabel a lo largo de más de quince años de estar en los medios. Las historias, algunas auténticas novelas, llegaban primero por carta (¡qué tiempos aquellos!) y luego por correo electrónico, a los sucesivos programas de radio o televisión en los que participaba con gran éxito. A partir de estas comunicaciones, convenientemente editadas, Anabel proponía las respuestas expresando sus ideas con un lenguaje muy gráfico y de gran riqueza oral, que era su fuerte; es decir, escribir como se habla, de forma directa, sin temor a equívocos: pura efectividad. Percibirán en este libro que, al leer a Anabel, se le puede escuchar también. Cualquiera que la haya oído por radio o visto por televisión comprobará qué fácil y qué delicioso es evocar su voz tras las palabras impresas.


Una parte sustancial de estos casos se publicaron en forma serial en la efímera revista Desnudarse, un proyecto irrepetible sobre cultura sexual que bajo los auspicios de la doctora aguantó tres años. Rescatadas, ordenadas y pulidas estas cartas y estas respuestas nos remiten a la mejor Anabel Ochoa, a la genial comunicadora que sin pelos en la lengua vuelve a tronar contra la ignorancia, a levantar la voz para clamar contra la discriminación y el abuso, a gritar sin pena contra el machismo cerril, todo eso y mucho más está detrás de las letras de molde, negro sobre blanco, impresas en las páginas de este libro que tenemos el placer de presentar.


En los programas de radio yo era el encargado de seleccionar las preguntas que le pasábamos a cabina, convenientemente anotadas en rojo, y reconozco que a veces le daba llamadas sólo para verla brincar cuando sabía que determinados temas o actitudes la sacaban de quicio. Mucha gente, ustedes lo saben, intervenía en el programa sólo para ser regañado por Anabel Ochoa. Ella nunca quería ver las preguntas antes, las leía al momento de contestarlas, eso le daba una frescura maravillosa, yo creo que ella confiaba en su instinto (y en su saber enciclopédico) más que en cualquier otra cosa. Tal vez sospechaba, seguro, que si se le daban muchas vueltas a un asunto se perdería la espontaneidad de lo verdadero.


Siempre, desde el primer programa en que apareció, quedaron cientos de miles de cartas, llamadas, faxes y correos electrónicos sin contestar, era imposible atender a todos. Sacábamos adelante, mea culpa, lo más urgente, lo más sintomático, lo que podía servir a un mayor número de oyentes, lo chocante también, lo que nos diera una visión más clara de lo que el sexo es en realidad en nuestra sociedad. En su último programa, a mediados de octubre de 2008, teníamos en espera más de ocho mil consultas. Este libro es un poco una compensación por los casos que no se pudieron resolver o canalizar, tal vez muchos de ellos se vean reflejados en estos cuestionamientos, en estos consejos y comentarios. Una antología de los temores, las enfermedades, las perversiones, pero también del amor, la compasión y el conocimiento. Perfectos ejemplos para comprender la diversidad de la problemática sexual en nuestro país en los últimos tiempos, perfectos ejemplos para seguir hablando de la sexualidad humana, y para que el silencio no nos mate.




















CASOS DEL CUERPO




















CAMBIAR DE AGUJERO








Amira, 21 años, estudiante de administración de empresas,
Distrito Federal








Me da mucha pena lo que voy a contarle, pero no tengo a quién recurrir. Mi novio y yo disfrutamos de una muy intensa vida sexual. Hace poco hemos empezado a practicar el coito anal y he de confesar que, aunque me dolió al principio, me gusta. Sobre todo me gusta compartir con él más allá de los límites. Pero resulta que a veces hace una penetración anal y, antes de terminar va a mi vagina directamente. Me preocupa si esto puede ser bueno porque intuyo algo sucio en esta escena. No le pido su opinión moral, ése es asunto mío, pero sí su criterio médico en cuanto a esta práctica.





La doctora responde…


No te falla tu intuición, amiga. En efecto, es una mala práctica de higiene que puede traer infecciones muy molestas. El recto, el intestino, está lleno de sustancia fecal, la misma que nos asusta en unas manos sucias, en el agua de riego de lo que comemos o cuando sopla el viento, porque se respira cuando hay restos al aire libre. Por tanto, en esta situación el pene está haciendo de fatal varita mágica transportando gérmenes del recto a la vagina, zona delicada por excelencia. No puede ser.


Si se practica el coito anal y se cambia luego de destino, hay que lavarse absolutamente con agua y jabón para eliminar restos entre uno y otro paso. Si se está usando condón —que es lo más recomendable— entonces cambia de condón para cada maniobra. En general, para el coito anal, sea entre quien sea, siempre es mejor utilizar condón porque también a través del orificio de la uretra del pene pueden infectar los restos fecales. Coméntalo con él, seguro que no se dio cuenta pero estará de acuerdo, es cuestión de sentido común.







Cambia de condón para cada maniobra.

















¿CUÁNTOS ORIFICIOS TIENE LA MUJER?








Federico, estudiante, 18 años,
Veracruz, Veracruz








A pesar de que soy bastante joven ya he tenido unas cuantas relaciones sexuales, aunque la verdad no creo que me haya enterado de mucho. Lo digo sobre todo porque asistí a un curso de sexualidad y me quedé sin habla. Un ginecólogo nos mostró unas imágenes de cómo era el aparato genital femenino y aún no salgo de mi asombro.


No me refiero a los órganos internos (ovarios, matriz, etcétera), que esos al fin, como los míos, tampoco los había visto. Yo hablo de sus genitales externos ¡qué sorpresa! En las relaciones que tuve nunca me atrevía a mirar ahí abajito con detalle, es más, no vi nada porque fue siempre en lo oscurito, siempre rapidito y ni modo de que empezara a explorar a la chava entre las piernas y a preguntarle qué es esto o lo otro, se me hace mala onda. Lo chistoso es que hablando con los cuates más expertos, tampoco han visto de cerca tanto misterio femenino. Pero ahora viene lo peor, doctora, porque yo le pregunté a una amiga a quien le tengo mucha confianza y ella me dijo que tampoco sabía que su propio cuerpo tenía tanto agujero. Me refiero a que el doctor explicó que no es como en los hombres, que ellas tienen un orificio para orinar y otro para la menstruación. Yo me pregunto ¿por cuál de ellos tienen el sexo y qué pasa si te confundes de agujero? Acláreme este lío, doctora, porque si la chava tampoco sabía, a lo mejor el doctor estaba loco y nos vio la cara a todos.





La doctora responde…


Tranquilo, Federico. El doctor ni estaba loco ni les vio la cara. Pero por desgracia somos nosotros quienes nunca hemos visto la cara del amor, el cutis chiquito. La mujer no se lo ve por la postura y además tiene miedo de explorar su cuerpo en un espejo, cosa que debería de hacer. El hombre por su parte cree que una mujer es como él pero con el pene cortado. Pues fíjate que no. El hombre tiene en el pene una especie de multiusos que parece servir para todo: con un solo orificio a veces orina, a veces eyacula, por el mismo. Cuando el pene está en reposo los conductos que van por su interior encuentran las válvulas y se abren otras hacia los testículos y la próstata para el semen, de modo que el mismo orificio servirá para eyacular. Como ves el pene sirve para todo: para orinar, para eyacular, para presumir y para acomplejarse. En cambio, en la mujer cada cosa es para cada función, todas ellas, bien separaditas y especializadas. En la vulva femenina si abrimos los labios vaginales y empezamos desde arriba, desde el vello del pubis y vamos descendiendo en línea recta, encontraremos diversos tesoros. Lo primero, el clítoris, como un botoncito, más bien un pene diminuto que sirve sólo para el placer, para tener orgasmos. Debajo de él, un pequeño orificio es el meato urinario, que comunica con la vejiga y sólo sirve para expulsar la orina, y tan chiquito que no tendrás preocupación alguna en confundirte: jamás podrías introducir ahí un pene. A continuación está el orificio de la vagina mucho más grande, por donde sale la menstruación y por donde entra el pene en la penetración sexual, que sólo comunica con la matriz al fondo. Finalmente está el orificio del ano exacto al del hombre, que comunica sólo con el intestino y es para defecar, pero hay quien le da mayores usos de entrada en ambos sexos. Espero te sea de utilidad este mapa descriptivo, y por cierto, aprovecha para explicarle a tu amiga lo que tiene entre las piernas. Cuando hagas el amor déjate de lo oscurito y rapidito, mejor hazlo con lucecita y lentito, y pregunta, aprende con tu pareja, de seguro te dará las gracias y deja que ella haga lo mismo con tu cuerpo. Evitando el analfabetismo sexual valoraríamos mucho más lo divino y mágico de nuestro cuerpo, que desconocemos.














DICEN QUE DUELE LA PRIMERA VEZ








Rogelio, 18 años, estudiante,
Ciudad Juárez, Chihuahua








Soy un hombre virgen aún, me gustaría que fuera por poco tiempo, pero no sé dónde pedir consejo y ¡ya sabe! uno recurre a lo que tiene a la mano, a la experiencia de los otros que ya pasaron por esto. Le pregunté a mi primo de 20 años y me dijo cosas terribles de la primera vez que un hombre tiene sexo. Me dijo que el pene duele, que se rasga, que sangra, y que de inmediato te arrepientes de haberlo hecho porque el cuerpo del joven no está preparado para esto hasta que no adquieres madurez, y que además le quedó un colgajo de pellejo en el pene muy feo por hacerlo antes de tiempo. Su comentario me dejó aterrorizado, porque yo hasta ahora había oído hablar del dolor de las mujeres al dejar de ser vírgenes, pero no de una cosa así en los hombres. ¿Es cierto, doctora? ¿Por qué no nos advierten de esto y nos engañan diciendo que sólo es placer para nosotros? Yo, la mera verdad, ya no sé quién me está engañando. Hasta se me quitaron las ganas.





La doctora responde…


Mi buen amigo Rogelio, el problema es que al preguntar a alguien por su experiencia personal te comes eso exactamente: su experiencia personal, y no la cultura, que son las múltiples posibilidades de todo. Creo que tu primo tuvo un problema concreto que ni siquiera ha terminado de comprender y que no tiene que ver directamente con el encuentro sexual sino con su pene, con que su pellejito era corto y padecía de algo que los médicos llaman “fimosis”, es decir que necesitaba cortarlo y hacerse la famosa circuncisión. Al no entenderlo, al no saberlo, se metió a tener sexo con su instrumento incapaz y, en efecto, con el frotamiento se le desgarró. Hubiera bastado que se operara de este problema —más que común— para que no le ocurriera semejante cosa. Pero que no haga filosofía de su problema, que no generalice. Es algo así como si preguntas a un ciego si es bueno caminar y te dice que no, que chocas contra las puertas, que mejor te quedes quieto ¿me explico? El acto sexual no es doloroso para el hombre si su pene está en condiciones, es decir, si el pellejito (prepucio), el cuerito, se puede deslizar cómodamente hacia abajo y deja descubierta la cabeza del pene (glande). Y este asunto no es cuestión de madurez, ni física ni psicológica, créeme. Al contrario, si el problema existe no se cura solito al crecer sino que cada vez dará más problemas, o se rompe de plano y en mal sitio como le pasó a tu primo. No quisiera que vivas el sexo como algo amenazante ni doloroso. El sexo es un premio del adulto, y hay que ganárselo siendo responsable y teniendo la información suficiente para las consecuencias de ejercerlo, pero no miedo. Aun en el caso de las mujeres en que puede doler el romper la membrana del himen, te planteo lo siguiente: si fuera tan doloroso ¿entonces cómo explicas que todas lo hagan? Que no te digan, que no te cuenten. Pero eso sí, no tengas prisa, espera a buscar el momento ideal de tu vida, la persona adecuada, para que sea un recuerdo hermoso en vez de un drama como el de tu primo. Y si el pene da problemas, examínalo antes y el urólogo te los resuelve. El sexo es un placer, ejércelo bien.







…no tengas prisa, espera a buscar
el momento ideal de tu vida.

















DICEN QUE TODOS LO HAN PROBADO








Anita, 23 años, estudiante de psicología,


Distrito Federal








Aún no tengo vida sexual pero estos temas me interesan, me inquietan y trato de saber lo más posible para estar preparada cuando llegue el momento. Tengo muy buenos amigos hombres, y aprovecho cada vez que puedo para platicar de estas cosas, porque la verdad no creo que sea una fuente muy seria el preguntar de los hombres a mujeres y viceversa. Precisamente en una de esas pláticas con un amigo acerca de la homosexualidad masculina surgió el tema de por qué hay tantos ahora y de por qué conozco a varias chavas que descubrieron a su pareja con un hombre. Yo quería saber qué tan normal es esto, o mejor dicho, qué tan frecuente (ya sé que usted regaña con lo de “normal” y “anormal”). Este amigo me dijo que todos, absolutamente todos los hombres, han probado la relación sexual entre ellos, precisamente para definirse y saber si les gustan las mujeres. ¿Será cierto, doctora?





La doctora responde…


Bueno, amiga, no sé como decírtelo. Aquí lo único que es cierto es que tu amigo sí probó, pero de ahí a que elabore semejante teoría general, hay un abismo. Que no invente ¿si? Según esta teoría, para saber quién es uno hay que probar de todo, como si fuéramos tontos. En efecto, esta filosofía tuvo mucho eco durante los sesenta, pero hoy parece una broma. Si ampliamos esta teoría generosa y por la misma razón, entonces, tendríamos que probar perros y ovejas para saber si somos zoófitos, niños para saber si somos pedófilos, ancianos para descartar lo gerontófilo, muertitos no vayamos a ser necrófilos, o golpear a alguien para saber si somos sádicos, lo mismo que dejar que nos surtan para saber si le entramos al masoquismo, disfrazarnos del otro sexo para saber si somos travestis, o, puestos así ¿por qué no?, vender nuestro cuerpo para saber si nuestra vocación es el sexoservicio. No amiga, el cerebro humano no es así. Nuestra vida no es tan amplia como para probarlo todo y a partir de ahí ir escogiendo: todos los temperamentos, todas las tendencias, todas las carreras, todos los climas, todos los países y culturas, todos los carros y todas las parejas. La mente humana aprende y se define con un proceso intelectual llamado “generalización”, mediante el cual se escogen cosas no experimentadas y se va seleccionando el camino propio. Efectivamente la educación de una mascota requiere experimentar cada situación, una por una, pero no la de una persona.


Es decir, para no ser racista no necesitas encarnar a un negro, sino simplemente pensarlo. Por tanto, eso de que todos… ¡a otra con ese cuento! Lo único ciertamente honesto de este asunto es que posiblemente algunas personas en su adolescencia tengan experiencias sexuales de cualquier tipo por la búsqueda de definiciones personales, y sobre todo porque de chiquitos es más fácil y a la mano tener sexo entre un hombre y sus amigos (y una joven con sus amigas) que con el sexo contrario en edades tempranas. Estas experiencias no se consideran definitorias de orientación sexual sino mera experiencia. Pero ni les ocurre a todos ni hablamos de lo mismo que justifica tu amigo ¿no crees?







Nuestra vida no es tan amplia como para
probarlo todo…

















DUDAS DE UN INEXPERTO








Fidel, 19 años, estudiante,
Monterrey, Nuevo León








A veces nos da pena preguntar lo que no sabemos. Pero lo cierto es que las preguntas sólo sirven para eso, entonces ¿para qué disimulamos? Dicho esto, y conteniendo el pudor de mi inexperiencia, le quiero preguntar una serie de cosas que me atormentan:





1) ¿En qué momento me pongo el condón? Aunque le parezca una estupidez, no lo sé.


2) ¿En qué momento me lo quito? Ya sé que parece otra estupidez, pero tampoco lo sé.


3) ¿Se pone igual si tengo la circuncisión que si no la tengo? Yo no la tengo.





Si me aclara esto seré feliz, porque entienda, doctora, que no puedo llegar a la farmacia preguntando esto. Tampoco con mi padre ni mi mamá, y ya decidí que menos con los amigos que me responden puras estupideces.


Prefiero así. Agradezco si me responde.





La doctora responde…


Te sobra razón, amigo. Tus cuates no siempre son los más informados, sino a veces son los mismos que perpetúan errores porque nadie tuvo los pantalones de preguntar.


No te preocupes por la pena, dice el refrán que “más vale ponerse una vez colorado que cientas amarillo”. Siento que tu pregunta sirve para un montón de personas que tienen las mismas dudas y ahí se quedan, confundidos en silencio y a veces malogradamente experimentados. Vamos a ellas, que preguntar es de sabios.


1) El condón se pone una vez que el pene está erecto, paradito, no antes. No te preocupes porque esto rompa el encanto, no es cierto. El encanto de nuestros tiempos es saber que te cuidas y que cuidas a tu pareja, no hay otro más operante fuera de romanticismos estériles. Lo mismo que hay que emplear un tiempo en quitarte la ropa (porque no llegas encuerado), pues también hay que emplear otro espacio en ponerte la ropa del amor, el condón, “algo ilustre” si piensas que te vistes para la ocasión. No somos animalitos “a pelo”, somos humanos conscientes. No te traumes por este lapso, al contrario, presume de ello y juega con tu pareja a ponerlo.


2) El condón hay que retirarlo inmediatamente después de eyacular, cuando el pene todavía está erecto y paradito. No hagas la estupidez de quedarte dormidito adentro porque el pene se vendrá abajo, se quedará chiquito, y entonces el condón se zafa y se vacía, con lo cual la protección no habrá servido de nada. Tras llegar al orgasmo, agarra el condón desde la base de tu pene y lo retiras lleno del eyaculado, así no hay problemas. Luego si quieres vuelves al abrazo, que por cierto es muy rico.


3) Si no tienes hecha la circuncisión, conviene que te descapulles el pene antes de poner el condón. Es decir, que retires hacia atrás la piel de la cabeza del pene de modo que lo dejes libre para eyacular dentro de él y no asfixiado. Pura lógica, ¿ok?


Gracias por preguntar, gracias a nombre de los silenciosos que hacen tonterías en silencio.


Te admiro, amigo.







…preguntar es de sabios.

















EMBARAZO Y SEXO ORAL








Amalia, 32 años, profesora,
Monterrey, Nuevo León








Hola Anabel. Te sigo por donde vayas porque mi labor educativa requiere de tu ayuda. Trabajo en una escuela de bachillerato con alumnos que estudian desde enfermería hasta contabilidad pasando por turismo, entre otras cosas.


En mi centro hay un profesor que se dice médico militar (hasta dudo que lo sea). Les dijo a los chavos que una mujer si es muy fértil se puede embarazar con el sexo oral. Él explicó la historia siguiente: un hombre que eyacula en la boca de una mujer; después ella le da un beso en la boca y le pasa su propio semen a él; a continuación él le hace a ella sexo oral y le pasa el semen a la vagina de manera que con su lengua la embaraza. Los alumnos están asustados y confundidos, pero como él es un especialista lo creen. Los profesores estamos convencidos de que esto no puede ser así, por eso hemos recurrido a ti, porque sabemos que eres científica y honesta, y sobre todo que los chavos creen en tus palabras por encima de todo, nosotros también. Gracias, doctora, soy una profesora desesperada por el sitio que se le da a la ignorancia disfrazada de docencia.





La doctora responde…


Gracias amiga profesora por desconfiar de lo que no consideras enseñanza. Creo que esta vez le atinaste con tu intuición. Hay explicaciones del funcionamiento de la sexualidad que huelen a siniestras por sí mismas, y este caso es uno de ellos. Partamos de lo físico antes que de otras consideraciones. La boca mata los espermatozoides de inmediato con la saliva porque no es un medio adecuado para su supervivencia. Estas células masculinas son muy débiles, no son moscos que vuelan ni entes prodigiosos que embarazan fuera de su lugar. De hecho, aún en la vagina mueren millones de ellos y sólo uno embaraza, por eso se eyacula en gran cantidad. Si además pensamos que se pasan de boca a boca luego en un beso, pues menos aún para que sigan activos. Para colmo, este profesor se plantea llevarlos luego de ahí a la vagina… ¡por favor! Los espermas que embarazan en la vagina son sólo aquellos que son inyectados a presión dentro de ella con el espasmo eyaculatorio para que asciendan y suban con fuerza por la matriz y las trompas hasta encontrar el óvulo. Esta teoría de embarazo con la boca realmente es un delirio que carece de cualquier fundamento científico. Pero me temo que, además esta persona relató todo este circuito truculento tratando de excitar a los chavos con escenas eróticas y por ninguna otra cosa, ¡no se vale! La información para los jóvenes ha de ser sobre todo básica y veraz. Habrá que instruirlos en los procedimientos elementales del embarazo, en la comprensión de los mecanismos del cuerpo humano, y luego ya entramos a otro tipo de juegos amorosos, que por cierto ninguno de ellos embaraza aunque sí pueden contagiar cosas. Me suena truculenta esta explicación además de absurda y mentirosa. No hace falta construir novelas complicadas con la sexualidad sino aprender lo básico. A partir de ahí, con el razonamiento ampliaremos el entendimiento a todo lo demás que es lo de menos, y no al revés. Yo creo que convendría vigilar a este profesor porque igual no es inocente su manejo de la teoría de la sexualidad, y por desgracia está ocupando un lugar de poder entre los jóvenes que no merece en este aspecto. Si está desinformado que se informe antes de generar teorías bizarras. Si está enfermo que se cure antes de ser docente. Los chavos necesitan claridad para crecer sanos, no siniestros recovecos de alguien que proyecta su trauma personal sobre ellos.







La información para los jóvenes ha de
ser sobre todo básica y veraz.

















¿EMERGENCIA O DÍA SIGUIENTE?








Ana Bertha, 39 años, secretaria,
Distrito Federal








Supe que mi hija de 19 años ha tomado la píldora de emergencia. Ella me tiene confianza y me lo ha platicado, pero por primera vez no sé qué decirle a pesar de considerarme una mujer preparada y al día. Me preocupa terriblemente porque en estos días hablan de que sí es abortiva. Por otro lado estoy confundida; no sé si es lo mismo cuando hablan de píldora de emergencia y píldora del día siguiente. Hay veces que las noticias son confusas y a eso no hay derecho. A usted todos le entendemos, doctora, porque es clara, directa y transparente. Ayúdeme. Quisiera que usted me diga qué opina al respecto y cómo debo platicar con mi hija.





La doctora responde…


Estamos hablando de la misma pastilla cuando la nombramos como “píldora de emergencia”, “píldora del día siguiente”, “del día después” o “píldora post-coito”.


Pero hace algunos años hubo un acuerdo internacional para eliminar del lenguaje comunicacional estos últimos nombres y en adelante nos referimos a ella exclusivamente como “de emergencia”. Esto se hizo precisamente para remarcar que se debe usar en situaciones extraordinarias, no ordinarias, que no es un método de planificación familiar ni de rutina anticonceptiva sino literalmente de emergencia: desde luego una violación, pero también un condón roto, un olvido de píldora diaria, o una situación extraordinaria que puede ser muy variable según la vida de la persona, más de las mujeres por taras culturales. Fuimos conscientes de que el lenguaje no es inocente, y si la referimos simplemente como “del día siguiente” podríamos transmitir el falso mensaje de que: primero tengo relaciones sin protección, y al día siguiente me tomo la píldora y ¡ya! No me explico cómo los medios de comunicación no están al tanto de estos acuerdos de salud comunitaria y nuevamente vuelven a hablar en términos ya desechados confundiendo —efectivamente como tú bien dices— aún más a la opinión pública. En realidad no se trata de un fármaco nuevo sino que es la misma píldora anticonceptiva clásica pero tomada en dosis masivas inmediatamente después de una relación de riesgo. Lo que hace es evitar el embarazo antes de que se produzca, ya que éste no ocurre en el momento del coito sino que tenemos un margen hasta de 72 horas posteriores para impedirlo. Evitarlo es evitar un hijo no deseado, que presumiblemente llevará —al igual que la madre— una mala vida si aún tiene la suerte de no ser abandonado; o evitar un aborto autogestionado que suele costar la vida a ambos. Protege del embarazo, pero no del SIDA ni otras infecciones y es importante señalarlo. Este manejo de la píldora de emergencia impide que espermatozoides y óvulo se encuentren y, en el caso más extremo, aunque lo hicieran, impide la anidación del huevo en el útero. Si manejamos el lenguaje con propiedad no es abortiva, puesto que no rompe ningún embarazo; clínicamente, embarazo sólo hay cuando el huevo anida en la matriz de la madre, no antes. De hecho, si una mujer ya está embarazada y toma la píldora, no surtirá ningún efecto, por tanto no es abortiva aunque quieras. Más bien trata de evitar abortos. No hay que confundirla con otra píldora que sí es abortiva, la RU-486 francesa, que ni siquiera existe en México.


No dejes de consultar para poder seguir platicando con tu hija porque ése es el mejor don que puedes tener como madre.







No me explico cómo los medios de
comunicación no están al tanto de estos
acuerdos de salud comunitaria…
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